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La Hctual conflagración que 
?ita. al mundo no se linaita a la 
ĉhü sin preC'idftnte de los ejér-

'̂ 03 de los bandos be igeraute» 
"tre sí, sino que un podwr ocul-
'̂  y misterioso lia puesto en con-
'Oción a los pueblos y encendi-
'0 la tea de la discordia entre 
* ciudadanos de uua misma 
'cjón, dando al traste con el ré-
'«Ben fundamental de algunos 
•tadoí. Ni es sólo esto, sino 
le el vértigo de los cambios y 
''í'iaaziB parece haber conta-
»̂do a loi mismos pueblos neu

tles, como sucede ^n España, 
librando recelos y antagoais-
0» entre los subditos y los go-
'••nantes y poniendo en grave 
'ligro todo el orden social. 
La ftebre |le renovación a pla-
* perentorio, que no admite rti-
ciones de ningún género, se ha 
"oderado de los elementos tan-
' políticos como sociales de 
*««tra Patria, y los obre'OS y 
tinilitares, los catedráticos y 
'empleados en la Administra-
^n del Estado, lo» perioi-tistas 
'Os representantes de intereses 
^ioaales, todos expresan con 
•demencia sus anhelos de reno-
fción, de justicia, de bienestar 
ionómicoy moral. 

De esta ansia desapoderada de 
f&entísima reforma no está en-
*«imeute exento el Clero, que 
î ttiprrt se distinguió por sa 
''^animidad y que tan prolijas y 
Pialadas pruebas tiene dadas 
' 'uinagotable paciencia. 
Líbrenos Dios de ni siquiera 

("«r en duda la necesidad de 
odas y amplias reforujas qne 
•^gan término al desasosiego y 

malestar de la hora presente y 
satisfagan en lo qne tienen de 
justas, las aspiraciones de loa 
elementos antes citados, princi-
palí.iimameute las del Clero. Pe
ro, a fuer de hombres equilibra
dos y reflexivos meditemos aten
tamente; ¿Son ios momentos ac
tuales los más oportunos para 
urgir por modo tan apremiante 
las ansiadas refunnas? ¿Hibrá 
algún Gobierno posible ijue sea 
capaz de satisfacer dé momento 
tan múltiples, diversas j encon
tradas aspiracianes? Lealmente, 
sineeranaeníe, debemos confesar 
que uo. IjjO contrario sería esca
motear la verdad de las cosa», 
salirse de la realidad. 

Cuando enemigos exteriores e 
interiores de nuestra P.itria la 
acechan y están ojp avisor 
aguardando la coyuntura que 
les permitan sembrar la confu-
•ión y el desorden en Expañ* pa
ra envolvernos en la vorágine de 
la guerra o para empujarnoi ha
cia la revolúcióa, sería insensato 
y saicida restar prestis^io a la 
autoridad, cuando más lo necesi
ta, emp ñindonoa en la realiza
ción de conquistas imaginarias. 

No h»n faltado elementos que 
han tratado de explotar para sus 
siniestros fines el descontento 
que existía entre los militares, 
tentando su fidelidad ccii el so
borno, y repartiendo hojas sub
versivas entre los soldados, aun
que todo en vano. 

Las ciíticas circunstancias que 
atravesamus imponen una tre
gua a nuestras impaciencias, so 
pena de incurrir en la gravísima 
responsabilidad que llevaría con
sigo la cooperación aúa indirec
ta, en la obra demoledora de lo» 
perturbadores (J9I orden. 

Ahon como nunca se hace 
preciso procurar por todos los 
medios la unidad de fuerzas p>«ra 
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la defensa del orden seriamente í Al a m o a r O 
comprometido, y como no se tra- * " 
tade una acción puramente me 
canica, sino de nna acoión man
comunada y social, de aJhí que se 
haga necesaria 1% cooperación 
ordenada, que, al cabo, no os más 
que un postulado del Derecho na
tural y de lo que San P^iblo, si
guiendo la Doctrina de Jesucris
to, con tinta valentía pondera y 
exige de todos los cristianos. 

Cuando los altos intereses da 
la Patria se hallan en pt>ligro, no 
basta acallar todas las reclama
ciones del interés privado, es pre
ciso utilizar todos los resortes y 
agotar to ias las energías, llegan
do hasta el dacrifício de nuestras 
más caras afecciones terrenas en 
ara» del bien oomún; pero, sobre 
todo, ps n cesnrio robnstecr el 
prin ipio de aotoridal. Como di
ce uj ilustre escritor estoico: 
«El apoyo al Poder público, la 
d^f^nsa da la sociedad, que en 

de una cruz! 
La tarde caía tras las montaRan 

Oi>n un tinte de ÍDdiñnible triste., 
za !Qué sombrío era el color del 
oíeloj Semejaba nn iomeDSO creH-
pón plomizo. El viento gemía tris
temente al doblar las cumbres y 
se oían crujir las ramas desnudas 
de los árboles... 

Una pobre mujer, vestida dt» 
harapos, segyia la vereda que i»t+ 
internaba en la espesura de tut 
boRque: con angustias en el alma, 
porque habíase extraviado «u 
aquellas soledaden; con el cuerpo 
aterido d» frío, porque la tarde llo
viznaba hielo. A sus espaldas lle
vaba un saco CDD mendrugos qim 
recogiera el día anterior de pueri» 
en puerta. En su gracioso rostr» 
había dejado profundas huellas la 
desgracia; el dolor habiasuroadu 
su frente con hondas arrugas. ¡Era 

,, , . ^ „ una flor sorprendida por el Cierzo 
días normales pudo paríCer»uÉ;,y»aé la t a r d e l ' * ^ 
cíente, es ahora pequeña ante roí 
peligros qu* corremos». 

De tLa Revista Parroqnial» 

MARÍA 
>rca sagrada y precioaa, 
<ivo emblema de almas 
pg'̂ pejo fi'il de aventuras, 
gadre tierna y amorosa, 
>.urora pacida y bella, 
Wafiilgente y clara estrella, 
»->'nageu del Salvador; 
>mpáram$, gran señora, 
>iá >r f.tVor, de Ti lo espero; 
cánido a Tí vivir quiero 
íoaspirando santo amor, 
h-ia J¿u sombra protectora 
oj'gair deseo tus pasos; 
«-.liendo Tú mi intercesora, 
gí'í ».brirít» tus tiernos braa'Ji 
t>l llegar mi úitioaa b«rit,.' 

poras, 

Seguíala de cerca un pobre ni-
So. Vestía también de remiendos, 
desechados quizás ya por otro» 
pobres. Tambiéa a sus espaldan 
llevaba uQ viejo saco con men
drugos. El hambre habíala baña
do el rostro de ligera palidez. ¡Eri* 
un capullo da rosa con savia em
pobrecida! 

—Corre, Luisín, corre, no me 
hagas esperar. 

¡Ay, mamá! Si ya no puedo .. 
El viento, en ráfagas heladas 

cruzaba el rostro y azotaba cruel
mente las piernas del pobre nitio. 

—Mamá ¿qué es aquello que se 
ve a lo lejosj 

—Debe de ser, por las trazas, 
un castillo, una morada acaso dH 
grandes eefiores. ^ 

- 'Pues vamos allá, que alguna 
alma buena ha de haber ^ue non 
recoja esta noche. 

Caminaron en silencio largo 
rato. £1 color del cielo seguía si-

Casa fundada I 
en 1730 

(Representaates en tojdof»̂  íos pî i&es) 


